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DescripciÃ³n

Â¿La saliva cura?

â??JesÃºs tomÃ³ de la mano al ciego y lo sacÃ³ fuera del pueblo. Le mojÃ³ los ojos con
saliva, puso las manos sobre Ã©l y le preguntÃ³ si podÃa ver algoâ?• (Marcos 8:23).

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



El experimento de hoy es muy fÃ¡cil. NecesitarÃ¡s agua, almidÃ³n, un gotero con tintura de yodo y dos
vasos pequeÃ±os de plÃ¡stico. Llena los vasos con agua hasta la mitad y aÃ±ade una cucharadita de
almidÃ³n. Remueve la mezcla. En uno de los vasos aÃ±ade un poco de saliva y agita. Espera 30 minutos
y luego deja caer cuatro gotas de yodo en cada vaso y observa lo que ocurre. Al reaccionar con el yodo,
el almidÃ³n se volverÃ¡ morado, pero la mezcla con saliva no se volverÃ¡ morada debido a la acciÃ³n de
una enzima que descompone el almidÃ³n, impidiendo la reacciÃ³n con el yodo.

ALGUNAS DE LAS FUNCIONES DE la saliva son: la digestiÃ³n del almidÃ³n (como se pudo observar en
el experimento), la remineralizaciÃ³n dental y el mantenimiento del pH. Pero el versÃculo de hoy describe
otra gran hazaÃ±a realizada por medio de la saliva: la curaciÃ³n de un ciego.

JesÃºs cuestionÃ³ a los discÃpulos por su falta de fe y por no comprender las palabras que Ã©l les decÃ­
a. En cuanto desembarcaron en Betsaida, trajeron a un ciego para que Cristo lo curara. En cierto modo,
el ciego representaba lo que les ocurrÃa a los discÃpulos: no veÃan con claridad el papel y la importancia
de las palabras de JesÃºs. Cristo tomÃ³ al ciego de la mano, lo sacÃ³ del ambiente de incredulidad, le
ungiÃ³ los ojos y eliminÃ³ las tinieblas de su vida. No podemos explicar cÃ³mo actuÃ³ la saliva en la
curaciÃ³n, pero el hecho es que el resultado fue instantÃ¡neo, y aquello que impedÃa la visiÃ³n del
hombre fue eliminado.

Antes de ascender al cielo, Cristo tambiÃ©n ABRIÃ? LOS OJOS de sus discÃpulos. Â¡Ã?l quiere hacer lo
mismo con nosotros, para que podamos ver claramente su amor y su poder! Ã?l puede abrir tus ojos;
solo tienes que pedÃrselo.
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